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LOS PARÁSITOS DE LOS PULGONES
Dos nuevas especies de «Aphidius».

pora los insectos entomófagos que mayor utilidad reportan a la Agri-
cultura, merecen especial mención los pertenecientes a la subfamilia

Aphidiinae, cuyas especies son, en su totalidad, parásitas de los diversos
pulgones que atacan a las plantas.

En la sistemática actual, están comprendidos los Aphidiinae dentro
de la familia Braconidae, que a su vez forma parte de la superfamilia
Ichneumonidae. Con los primeros tienen, en realidad, más parentesco,
puesto que los Bracónidos presentan una sencillez mayoren las nerviacio-
nes de las alas; pero, a pesar deello, es tan poco complicada esta nervia-
ción en los Aphidiinae, que parecen formar un grupo aparte, bastante des-
conectado de Icneumónidos y Bracónidos.

El desconocimiento que en la actualidad se tiene de tan útiles insec-
tos contrasta notablemente con los profundos y amplios estudios que de
otras familias de Himenópteros se han hecho o se están haciendo; incluso
en las colecciones entomológicas se deja notar esta falta, puesto que, casi
siempre, es la familia más pobremente representada en ejemplares, y de
la que, tal vez, sean más espaciadas las cazas. Es muy posible quela caren-
cia casi absoluta de bibliografía y de especialistas que a ella dediquen su
atención y esfuerzo, sea la causa de este lamentable abandono. Ya comen-
taba esto mismo MARSHALL, autor accidental de la única y pequeña mo-
nografía de los Aphidiinae europeos, que solamente comprendeel estu-
dio de los pocos recogidos en Inglaterra por su autor.

Sin embargo, es difícil encontrar insectos más beneficiosos y que con
más facilidad puedan utilizarse en la lucha natural. Su grado elevadísimo
de parasitismo, la rapidez de su evolución, la gran cantidad de descen-
dientes a que dan lugar, y, sobre todo, el enorme número de generacio-
nes anuales que tienen, no superado, y hasta casi no alcanzado por insecto
alguno, corroboran lo dicho. Además, lo poco exigentes que son, en
cuanto a condiciones de cultivo, hace que sean fácilmente adaptables al
aprovechamiento agrícola.

Bol, de Pat. Veg. d
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Este desconocimiento no puede en modo alguno achacarse a la esca-
sez de especies o de ejemplares, puesto que por las recolecciones hechas
en nuestro país (que figuran en mi colección) puedo asegurar que España
es una de las naciones más interesantes en este aspecto, como lo prueba
el crecido número de ejemplares — cerca de cuatro mil — que poseo y la
abundancia de especies nuevas para la ciencia, que espero dar a conocer
en la monografía que actualmente preparo. Solamente quisiera que el
lector se aficionase a estas observaciones y mandase la mayor cantidad
posible de material, con lo que contribuiría poderosamente a la realiza-
ción de estos estudios y al conocimiento de la riqueza en Aphidiinae de
nuestra patria.

Muchas son las especies de la citada familia cuya biología podría
relatar, ya que de casi todas ellas tengo abundantes datos ecológicos,
especialmente de su grado de parasitismo, con objeto de poder determi-
nar la utilidad agrícola de cada una deellas, tiempo de evolución, épocas
de aparición y desaparición, etc., pero, entre todas, destacan de modo
considerable las especies citadas a continuación.

En primer lugar el Aphidius Gomezi sp. nov., parásito preferente y
verdaderamente eficaz del pulgón del naranjo, y que dedico con todo
afecto al Ingeniero Agrónomo: D. Federico Gómez Clemente, Director
de la Estación de Patología Vegetal, de Valencia, cuyas iniciativas en
materia de lucha biológica son dignas del mayor encomio.

La importancia de dicho parásito es grande en una región en donde
el citado pulgón, Toxoptera aurantii Boyer, es causa de frecuentes daños
en las plantaciones de agrios.

No menos importantes son: el Aphidius Janinii sp. nov., eficaz pará-
sito del pulgón de la alcachofa y cuyo nombre específico me complazco
en dedicar al activísimo Ingeniero Jefe del Servicio Agronómico de
Valencia, D. Rafael Janini y Janini, cuya vigorosa personalidad científica
es de todos conocida; el Aphidius fabarum Marsh.y el 7rioxys sp. nov.,
parásitos del pulgón de las habas; el Aphidius melanocephalus Nees.,
destructor del pulgón del almendro y del melocotonero; el Diaretus bra-
sicae Marsh., que vive a expensas del pulgón de la col; el Diaretus sp. n.,
parásito del pulgón de las acelgas, y tantos otros cuyo estudio minucioso
estoy realizando en la actualidad.
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Aphidius Gomezi sp. nov., parásito del pulgón del naranjo.

Desde hace tiempo buscaba entre los Aphidiinae alguno que fuese
parásito específico del pulgón del naranjo y, aunque en ocasiones había
obtenido diversas especies parasitándole (1), eran más bien producto de
las experiencias hechas para conocer la polifagia de las mismas. Las explo-
raciones en las plantaciones de naranjos no habían dadoel resultado espe-
rado, y ya creía difícil conseguir mi intento cuando, a finales del mes de
Octubre del pasado año, en una de las excursiones entomológicas que
hice a Bétera (provincia de Valencia), noté en un solo huerto de naranjos
jóvenes la presencia de pulgones parasitados, aunque el parásito había
salido ya.

Desde luego, la época no era oportuna, y las observaciones debía
continuarlas asiduamente para conocerel insecto destructor, que ya supo-
nía había de ser algún Aphidius. Esto hice, con el interés que podrá supo-
ner el lector, y los resultados han sido francamente satisfactorios.

Ya en Marzo del año siguiente comencé a notar la existencia de pul-
gones parasitados en el mismo huerto en donde los encontré el año ante-
rior. Esta vez pude obtener el parásito y, con él, el convencimiento de su
enorme utilidad si se le reproduce en cantidad suficiente para llegar
a efectuar las colonizaciones necesarias hasta destruir los focos de pulgón;
ya que, como veremos, la biología del insecto y su modo de ser, le impi-
den extender mucho su área de difusión, cualidad que le hace aún más
apreciable para la lucha biológica.

El insecto obtenido como parásito era desde luego un Aphidius,
aunque especie nueva para la ciencia, cuya descripción somera hago dán-
dole el nombre específico ya citado: Aphidius Gomezi sp. nov.

Este pequeño insecto ataca a los pulgones de la misma forma que lo
hacenlas restantes especies de esta familia, es decir, encorvandoel abdo-
men y pasándolo por debajo del tórax (con el que forma un ángulo per-
fectamente agudo) y entre las patas, que sitúa en dos grupos hacia atrás
para dar estabilidad a su cuerpo en posición tan incómoda. Puede colocar
su abdomen en esta postura por tener su primer anillo bastante largo, pro-
visto de amplias y flexibles membranas de unión con los restantes, a la vez

(1) Véase mi trabajo Estudio biológico del Icneumónido <«Aphidius avenae» Hal.,
parásito de los pulgones verdes, «Eos», Revista española de Entomología. Madrid 1929.
(Tomo V, cuaderno 4", págs. 427 a 439.)
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que el esternito o parte ventral es completamente membranoso, blando y
muy apto para doblarse comolo hace.

Sus movimientos son tan rápidos y continuados que parece extraño
cómo tan pequeño ser puede desarrollar tal actividad. Constantemente
va de una a otra parte, corriendo sobre los grupos de pulgones, tocándo-
los con sus antenas, cerciorándose de su aptitud para recibir el hueveci-
llo. Parece que los pulgones presienten que nada buenoles ha de produ-
cir esta visita, por cuanto pronto se ven brillar las pequeñas gotas de líqui-
do azucarado destinado a satisfacer el apetito del comensale invitarle
a que deje tranquila la colonia. Aunque el Aphidius se aprovecha de la
donación graciosa de los pulgones, absorbiendo con rapidez este jugo,
no queda satisfecho y continúa su exploración; entonces los pulgones,
verdaderamente molestos, se revuelven en contorsiones violentas, que no
importan poco ni mucho a su parásito, el cual, convencido de la aptitud
de la víctima, comienza la deposición, clavando con fuerza su corto ovis-
capto en el abdomen de cada pulgón, hasta parasitarlos todos.

He comprobado que otras especies de Aphidius depositan con gran
rapidez el huevecillo, pero el Aphidius Gomezi tarda para ello unos dos
o tres minutos. La atención que poneal verificar esta operación y los mo-
vimientos que hace con las antenas y con las patas, dan idea del cuidado
que pone enella.

Durante este período el pulgón no se mueve mucho y, aunque parece
molesto, queda por lo general en el mismositio; en ocasiones, tan pronto
como nota el pinchazo escapa a toda prisa, obligando al Aphidius a repe-
tir la operación.

El huevecillo, depositado entre los líquidos nutricios del abdomen
del pulgón, es pequeñísimo, y para pasar porel oviscapto de la madre se
alarga extraordinariamente, con lo que su grosor se reduce mucho, reco-
brando luego su forma primitiva; el corion o membrana externa es muy
flexible y permite esta deformación. Esto mismo he podido observar en
otros insectos (1) que en las mismas condicionesverifican la puesta.

Dos días después aparece una pequeña larva de curioso aspecto (figu-
ra 1.”, 1), cuya longitud es de unas dos décimas de milímetro y que, por
su transparencia, se confunde con suma facilidad con los líquidos nutricios
del pulgón.

Esta pequeña larva está formada por 14 segmentos bastante cortos,

(1) Véase mi trabajo Biología del calcidido « Leptomastidea abnormis» Girault, pará-
sito del «Pseudococcus citri>. Mem. Real Soc. Esp. Hist. Nat. Tomo XV, homenaje
a Bolivar.
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de los cualeses el primero el más voluminoso y largo, poco movible y
con una pequeña trompa cefálica, en donde están situadas las mandíbulas,
que son triangulares, rojas, puntiagudas y muy pequeñas. Los anillos res-
tantes son muy cortos y cada vez más estrechos, según se acercan al extre-
mo. Los dos terminales son de forma curiosa, especialmente el último,
provisto de un largo apéndice que mueve el animal de uno a otro lado
periódicamente.

Fig. 1,* — 1. Larva recién nacida de Aphidius Gomezi. — 2. La misma, tres días después.
3. Larva completamente desarrollada. — 4. Proninfa. (Todas muy aumentadas.)

Orig.

Las mandíbulas sólo las usa para romper algún tejido que contenga
materias líquidas alimenticias, y como esto únicamente ocurre cuando el
tamaño de la larva es ya bastante grande, no tiene en esta fase necesidad
de usarlas, puesto que tales líquidos son muy abundantes a su alrededor.
Estos los absorbe mediante el movimiento de proyección y retracción de
un pequeño émbolo, que recorre el canal bucal, y que se nota claramente,
así como los movimientos que para ello efectúa, entre las mandíbulas. En
el centro del cuerpo de la larva se notan unas manchas negruzcas, que
corresponden a los intestinos.

Hacia el tercer día, la larva del Aphidius Gomezi (fig. 1.*, 2) varía
totalmente de forma, puesto que la parte anterior guarda relación de sime-
tría con los segmentos posteriores; sólo el cefálico se diferencia algo, por
su tamaño y longitud mayores.

Es un hecho curioso que el delgado apéndice de la larva recién
nacida, no es sino una parte de los tegumentos, vacíos y arrugados, de la
misma; tegumentos que doce o catorce horas después de nacer están
completamente llenos por los alimentos absorbidos. La observación aten-
ta que puse para la comprobación de este dato me indicó que, en efecto,
sirve para la retención de las vísceras, llenas de substancias alimenticias,
que no caben en la parte anterior. La figura de la larva a los cuatro días
de nacer no muestra el apéndice citado.
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El color varía también y es cada vez más amarillo, a excepción de los
primeros segmentos, que permanecen casi incoloros.

En esta fase, el pulgón no denota aún el parásito formidable que en
su interior lleva, y se mueve de una a otra parte buscando, tal vez, sitio
adecuado en donde su alimentación sea más fácil. No obstante, a medida
que transcurre el corto período que media entre la citada fase larvaria y
el período ninfal, se observa la molestia que les causa; así se les ve correr
por las hojas, sin detenerse en punto alguno, mostrando la inquietud pro-
ducida por la presencia de la larva del Aphidius. Al aumentar ésta de
tamaño y, por tanto, al devorar con mayor rapidez los tejidos del pulgón,
retarda sus movimientos, que cada vez son más lentos y perezosos. Su
abdomen se hincha considerablemente, haciéndose más globoso y, final-
mente, acaba porir a morir al lado de los otros pulgones, situados gene-
ralmente en el envés de la hoja.

Mientras tanto, la larva del Aphidius ha devorado completamente los
jugos, vísceras, etc., del Toxoptera, no escapando deeste destrozo ni las
numerosas larvas de pulgones que, próximas a nacer, lleva en su interior la
madre, y que han evolucionado a pesar de la existencia del parásito.
Entonces, muerto el pulgón, se desgarran sus tegumentos por la parte
inferior, entre las patas, mientras la larva del Aphidius segrega una subs-
tancia pegajosa que lo adhiere fuertemente a la hoja; entonces aumenta
muchoel grosor de la citada larva (fig. 1.*, 3), los segmentos cefálicos se
acortan considerablemente y los restantes se hacen más amarillos, hasta
que procede a la formación del capullo ninfal. Su tamaño en esta fase es
de medio milímetro y sólo han transcurrido unos cinco días desde su naci-
miento hasta alcanzar el estado de desarrollo citado.

La forma de tejer el capullo es sumamente curiosa. Si en este estado
despojamosa la larva del parásito de los tegumentos del pulgón que la
recubren, notaremos que una hebra transparente y fina aparece entre sus
mandíbulas; con ella recubre y tapiza todo el interior del pulgón, hasta
formar tan apretada red que con gran dificultad llega a romperse.

Por esto, va cambiando de posición hasta quedar definitivamente con
la cabeza situada cerca de los tegumentos dorsales del abdomen delafi-
dido. En la observación de esta costumbre es muy rigurosa, puesto que
en los numerosos pulgones abiertos para comprobar lo indicado, siempre
la encuentro en la misma actitud. De esta forma, cuando tenga quesalir el
adulto, con mayor facilidad podrá romper con sus mandíbulas dichos
tegumentos, que en esta región son mástersos y débiles. Una delas veces
hice en ellos un pequeño boquete, que con rapidez fué tapado por la
larva, que movía la cabeza de una a otra parte y, por contraccionesde los
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segmentos, cambiaba de lugar. Poco después,el tejido formado era impe-
netrable a la finísima punta de una aguja de acero.

En estas operaciones invierte cosa de seis a siete horas, comenzando
luego el período de ninfosis, precedido de una expulsión de excrementos,
que dura unas doce horas. Estos tienen forma de pequeñas laminillas ne-
gras, ovaladas, que en número de 20 ó 22 quedan cerca del extremo pos-
terior. Poco tiempo después aparecen en el segundo anillo dos manchas
rojizas, que van acusándose cada vez más: son los ojos del futuro adulto;
mientras cerca del cono bucaldela larva comienzan a notarse dos peque-
ños muñones, que son las rudimentarias antenas. En los tres segmentos
inmediatos van borrándoselas escotaduras que los separaban y sólo queda
muy manifiesta la que hay entre el tórax y el abdomen. Con esto comienza
la fase de proninfa, en cuyo abdomen aún se notan fácilmente los segmen-
tos larvarios. Transcurridas unas cinco o seis horas van difiniéndose mejor
las patas, antenas, alas, etc., aunque en el abdomen, y especialmente en
la parte terminal (fig. 1.“, 4), los segmentos se confunden unos con otros
hasta borrarse por completo, a causa de la refundición que han de expe-
rimentar para formar el aparato genital, piezas anexas, etc., que dependen
en absoluto de los últimos esternitos. Va coloreándose poco a poco de
amarillo, que llega a ser pardo y, por último, rojo obscuro, presentando
dos días después la coloración del adulto.

Este, con las poderosas mandíbulas de que está provisto, que en rea-
lidad no le sirven para otra cosa, corta los tegumentos del pulgón en
forma de perfecta tapadera circular, que al ser empujada con la cabeza se
desprende, quedando libre el paso al pequeño himenóptero, que asoman-
do primero las antenas y la cabeza, trabaja por librarse de los despojos de
quien le sirvió de alimento y mcrada. Una vez extendidas, alisadas y secas
sus alas, toma el sol con deleite durante breves instantes y comienza acto
seguido la absorción de pequeñas gotas de líquido azucarado que encuen-
tra en las hojas o entre los pulgones, siguiendo el acoplamiento de los
sexos, que dura tan sólo unos instantes; poco después empieza la hembra
la puesta de los huevecillos en la forma ya descrita.

La hembra adulta es un diminuto himenóptero, cuyo aspecto es el de
una pequeña avispilla, en la que se pueden reconocer fácilmente los carac-
teres de la subfamilia a que pertenece (fig. 2.*).

Presenta la cabeza negra, más ancha que el tórax, poco triangular,
con las mandíbulas de color amarillo muy claro. Labro y clipeo de color
rojo obscuro. Cara muy ancha, brillante y con dos fositas a los lados, en-
tre las mejillas y el clipeo. Vértice y frente muy anchos. Estemmas bastante
salientes. Antenas más largas que cabeza y tórax, llegando hasta el segun-
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do o tercer segmento abdominal; están provistas de 13 artejos, incluyendo
los dos que forman el escapo, que son muy cortos, anchos y negruzcos, con
sólo el borde superior del segundo un poco amarillento; los restantes
mucho másestrechos e iguales en longitud al tercero, cuarto y quinto; los
demás son iguales en tamaño a los anteriores, a excepción del último, que
tiene forma de maza cónica, mucho más ancho y largo que cada uno de
los restantes artejos. Son negros, a excepción del borde inferior del ter-

cero, que es amarillo.
Tórax con el mesonoto

N ” muy ancho, de aspecto casi
/ circular, liso, sin vestigios

de surcos parapsidales. La
fosa del escudete bien mar-
cada y profunda, con los
bordes laterales levantados,
como cerrando la depresión.
Escudete triangular, aunque
de bordes bastante parale-
los. Post-escudete cuadrado
y muy saliente, merced a las
depresiones que hay al lado
del mismo. Metatórax liso,
brillante, sin quillas ni areo-

Fig. 2." — Aphidius Gomezi Quilis, hembra, eficaz—las; solamente lleva a los la-
parásito del pulgón del naranjo. (Muy aumentada.) dos dos salientes puntiagu-

Orig. dos. Todo él negro comple-
tamente.

Las patas anteriores son amarillas, las del segundo par tienen los
trocanteres y fémures obscurecidos, así como lastibias, que son algo más
amarillas en la parte superior. El tercer par de patas comolos anteriores,
pero más obscuro.

Alas anteriores con las nerviaciones grisáceas, especialmenteelestig-
ma, que es uniformemente coloreado. Celda radial abierta por delante;
disco cubital muy grande, no limitado en la parte inferior por dicha ner-
viación; sólo existen vestigios de ésta cerca del nervio radial. Son com-
pletamente transparentes.

Abdomen no muylargo, triangular, con el primer anillo muy ancho
en su base; presenta los tubérculos dispuestos en forma de triángulo, muy
cercanos entre sí y colocados por delante de la mitad del anillo, que es
completamente amarillo. El segundo es más ancho, pero máscorto que el
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anterior y amarillo también, aunque algo obscurecido en la parte inferior.
Los restantes son más estrechos y negros. Valvas del oviscapto perfecta-
mente triangulares.

El tamaño del insecto es de 2,45 mm.; envergadura, 4,5 mm., y lon-
gitud de las antenas, 1,5 mm.

El macho es muy parecido, pero con las antenas negras, de 14 artejos,
siendo los dos primeros más anchos; los restantes todos iguales entre si,
formando una antena filiforme.

Tórax como en la hembra y sin ningún carácter notable para su dis-
tinción. Patas anteriores más obscurecidas, pero en el segundo par, las
caderas, trocanteres y parte anterior de las tibias son de color amarillo
claro. Las caderas del tercer par son negras.

Abdomen con el primer segmento muy característico. Desde luego,
de tipo parecido al del sexo contrario, pero con los tubérculos situados
muy poco por delante de la mitad del anillo, aunque detrás de ellos hay
otros dos más gruesos e implantados en la parte dorsal, sin que se note
saliente alguno en los bordes; es de color amarillo sucio. El segundoanillo
es bastante más ancho y de color oliváceo, con el borde superior amarillo.
Los restantes más estrechos y mucho más obscuros, siendo los últimos
completamente negros.

Tamaño del macho: 2,05 mm.; envergadura: 3,5 mm.; longitud de las
antenas: 1,3 mm.

El curioso oviscapto de la hembra es muy corto y apenas sobresale
del anillo de donde procede; sólo cuando es preciso lo muestra, para
sepultarlo en el cuerpo del pulgón.

Por el aspecto, tamaño, etc., del Aphidius que describo, fácilmente
se le puede confundir con el Aphidius fabarum Marsh., aunque los carac-
teres específicos de ambos son más que suficientes para marcar sus dife-
rencias. El primer segmento del abdomen,es, en su base, bastante más es-
trecho en Gomezi que en fabarum, que lleva los tubérculos en los bordes
cerca del centro, mientras que en la especie que describo, los bordes
del anillo son curvados y no llevan tubérculos, por estar colocados en una
elevación central de la superficie del segmento, situada algo más cerca de
la base (fig. 3.*). Además, el abdomen es algo más anchoy largo en faba-
rum, su color más obscuro; el metatórax liso, mientras que en Gomezi,
presenta a los lados un reborde espiralado; el último artejo de las
antenas de la hembra(fig. 3.") es cilíndrico en esta especie y perfectamente
cónico en la anterior. Otros caracteres de color, puntuación, aspecto de
las nerviaciones de las alas(fig. 3."), etc., podríamos citar, pero ello sería
prolijo, e impropio de este trabajo.
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El ciclo evolutivo del insecto citado es, como hemos dicho, de unos
nueve a diez días en los meses de Abril y Mayo; pero en Junio y Julio es
sólo de siete a ocho días, período que se alarga bastante en otras épocas
del año.

Desde luego, el Aphidius Gomezi es parásito que ataca con especial
predilección al Toxoptera aurantii; pero he observado que sobre el indi-
cado pulgón del naranjo sólo produce nueve o diez generaciones, porque

el número de individuos que parasi-
ta, es tan elevado (como tendremos
ocasión de observar) que acaba con
el foco o focos de pulgón, el cual
tiene menor número de generacio-
nes. Por lo tanto, evoluciona en el
naranjo mientras existe pulgón en él,
o sea, hasta el mes de Junio, o prin-
cipios de Julio. A partir de esta fecha
no he podido comprobar a donde
emigra, puesto que en los naranjos
de Bétera, donde lo descubrí y estu-
dié, no pude ver pulgones ni parási-
tos; sin embargo,y esto es en realidad
lo más curioso, vuelvo a recogerlo, y
no ciertamente en pequeña cantidad,
parasitando el Aphis rumicis, pulgón

Orig. de las habas, en las plantas prime-
rizas de Octubre o Noviembre, vi-

viendo a expensas del cual, continúa durante todo el invierno, aunque su
tiempo de evolución sea mayor, puesto que dura diez y ocho o vein-
te días.

Fácilmente se puede comprobar que no es ésta su víctima predilecta,
por cuanto su evolución es más larga y porque el número de ejemplares
que se obtienen es muy corto; en cambio el Aphidius fabarum, parásito
típico del citado pulgón, tarda unos trece días en verificar su ciclo evoluti-
vo completo, sometido a idénticas condiciones de ambiente y habitación.
Como este pulgón desaparece completamente en Febrero o Marzo, des-
de esa época hasta últimos de Abril o principios de Mayo, cuando co-
mienza a evolucionarel pulgón del naranjo, obtengo el Aphidius Gomezi
parasitando un pulgón negro, cuya especie no he podido determinar aún,
que se encuentra sobre algunas matas de alfalfa silvestre, que crecen ais-
ladas cerca de los márgenes, o también, sobre algunos individuos del

Fig. 3.* — Primer segmento del abdomen,
antena y detalle del ala de Aphidius Go-

mezi Quilis,
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pulgón negro de las acelgas, de donde siempre se recoge en menor
cantidad. De estas plantas pasa definitivamente al naranjo.

Notemos, pues, un hecho curiosísimo: las costumbres emigratorias de
este insecto, cosa que también he observado en el Aphidius avenae Hal.,
parásito específico del pulgón verde dela alfalfa, sobre el cual evoluciona
en verano, mientras que en invierno vive a expensas del pulgón del pino
(Lachnus pini). De esto podemos deducir que las especies de Aphidius
no acaban radicalmente su ciclo evolutivo al acabar el pulgón, sino que
de uno pasan a otro u otros, sin que esto sea polifagia en el sentido lato
de la palabra, ya que en el caso presente, cuando el Aphidius Gomezi
comienza a parasitar el pulgón del naranjo, solamente a él ataca y sobre
él se le puede recoger.

Por todo esto podrá el lector hacerse cargo del número grande de
generaciones que producirá anualmente el Aphidius citado, si se tiene en
cuenta que ni aun los fríos, el cambio de huésped, etc., son suficientes
para determinar la paralización de su ciclo evolutivo.

Es notablemente prolífico, y el número de huevecillos que produce
llega siempre a ser muy elevado. En efecto, he podido comprobar que
puede deponer de 700 a 1.500 huevos, que coloca en otros tantos pulgo-
nes, aunque en ocasiones se pierdan algunos, debido al precipitado anhelo
maternal, que hace los deposite en pulgones pequeños, que son incapaces
de poder servir de alimento a la futura larva más allá de dos días.

Es curioso observar el tesón que el Aphidius pone en parasitar los
pulgones, pues cuando la hembra está en disposición de efectuar la puesta
pasa todo el día persiguiendo y parasitando a sus víctimas. Entre las obser-
vaciones que al estudiar este insecto hice, me admiró el caso de una
hembra que, recluída con 600 pulgones, fué parasitándolos casi todos en
un solo día. Por la noche, como es natural, cesó la función reproductora,
pero al notar la luz eléctrica reapareció y a pesar de su fatiga, denotada
por sus movimientos tardos y perezosos, aún intentó clavar el oviscapto en
algunosotros.

La utilidad agrícola que reporta este pequeño insecto fácilmente se
puede poner de manifiesto mediante las fotografías que ilustran este traba-
jo (figs. 4.* y 5.”), en ellas se notan todos los pulgones parasitados y las
experiencias hechas lo demuestran, puesto que en el laboratorio se compor-
ta como en plena libertad. En efecto, colocando en una jaula de tela
metálica fina, una hembra de Aphidius Gomezi y unas ramitas de naranjo
con 230 pulgones aproximadamente, quedaron parasitados unas horas
después. Al día siguiente observo que aún intenta picar a los pocosafídi-
dos que el día anterior había rechazado, y puesto que ya no tenía mayor
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número de pulgones que parasitar, andaba de una a otra parte con gran
precipitación, tocándolos con las antenas, sin picar a ninguno, por estar ya
parasitados. A pesar de la necesidad que tenía de efectuar una rápida
deposición de huevecillos, nunca intentó colocarlos en los pulgones que
ya los tenían, porque su instinto maternal advertía que dos larvas en el
mismo pulgón están condenadas a morir irremisiblemente, por falta de
alimento. Al día siguiente encontré muerto el pequeño insectillo con los
ovarios repletos de huevos. Transcurridos unos días aparecieron cerca

Fig. 4.* — Hojas de naranjo con todos los pulgones parasitados por el Aphidius Gomezi.
Foto. Blanco.

de 240 Aphidius que, colocados en un tubo de ensayo, pude conservar
vivos durante unos ocho días, alimentándolos tan sólo con un poco de
agua y azúcar. Como las hembras no tenían afídidos con que ejercer su
oficio maternal, se picaban mutuamente, sin que el oviscapto penetrase la
dura coraza quitinosa de sus anillos. En otra experiencia coloqué unos
2.000 pulgones junto con una hembra y un macho. Pude obtener, ocho
días después, cerca de un millar de Aphidius que, con denuedo sin
igual, se lanzaron contra los pulgones restantes.

En Bétera pude notar la acción francamente beneficiosa del mismo,
puesto que en el huerto donde los recogí había muy pocos pulgones sin
parasitar. Las hojas que muestran las fotografías adjuntas son procedentes
de esta localidad.

Como he comprobado en otros Aphidiinae, el área de dispersión del
insecto es notablemente reducida. En este caso concreto, sólo en Bétera
lo he encontrado, suponiendo es debido a la ovogénesis abundantísima
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que se produce en sus ovarios, lo que le impele a depositar los hueve-
cillos con toda la rapidez posible, dado el reducido tiempo de vida
del insecto.

Por lo tanto, podemos resumir estas observaciones del modo si-
guiente: El Aphidius Gomezi es insecto que produce gran cantidad de
huevecillos, puesto que la hembra observada en la primera experiencia
había parasitado 250 pulgones, y en sus ovarios aún se produjeron después
otros tantos huevecillos. Teniendo en cuenta que la vida del insecto es
de unos ocho días y cada dos pue-
de producir unos 200 huevos, fácil-
mente se puede suponer que llegará
a un total de 500 a 800 huevecillos,
cosa que queda confirmada en la se-
gunda experiencia.

Es además, muy poco exigente
en cuanto a condiciones de cultivo
en el laboratorio; solamente necesi-
ta pulgones en abundancia, de cuyos
líquidos azucarados incluso se ali-
menta.

Por último, su área de disper-
sión es muy pequeña, por lo que una Fig. 5.* — Grupo de pulgonesdel naranjo
reducida colonia de Aphidius colo- parasitados, vistos con gran aumento.
cada en un foco de pulgón, es su- Foto. Blanco.

ficiente para destruirlo, y sólo si allí
le faltaran víctimas es cuando, abandonándoseal viento, se deja arrastrar
a otros árboles o focos, pues su vuelo es tan irregular que nunca podría
recorrer la distancia que media entre dos árboles.

Aphidius Janinii sp. nov., parásito del pulgón de la alcachofa.

El Aphidius Janinii sp. n., parásito del pulgón de la alcachofa, lo
descubrí en una excursión que hice al pueblo de Azuébar (provincia de
Valencia) en el mes de Mayo de este mismo año, llamándome tan podero-
samente la atención el gran número de pulgones parasitados, que decidí
estudiarlo con detenimiento.

El adulto (fig. 6.*) es un pequeño insecto parecido al anterior, del
cual fácilmente se puede distinguir por su coloración, aspecto y caracte-
res específicos. Ligeramente lo describo a continuación, aunque la descrip-
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ción total aparecerá, como la anterior, en un trabajo monográfico aparte.
La hembra tiene la cabeza negra, un poco más ancha que el tórax

y bastante corta, por serlo
también sus mejillas. Man-
dibulas anchas, amarillas,
con los bordesy el ápice ro-
jos. Palpos labiales y maxila-
res amarillos. Antenas (figu-
ra 7.) negras, casi tan largas
como la cabeza y el tórax,
provistas de 12 artejos; los
dos primeros muy cortos y
anchos, los tres siguientes
cilíndricos, y los restantes
de forma cónica, más anchos

sa y cortos a medida que se
Fig. 6.* — Aphidius Janinii Quilis, hembra, aproximan al últi
destructor de los pulgones de la alcachofa. pe E MTERSE

Orig. el mayor.
Protórax visible y ne-

gro. Mesonoto redondeado y sin vestigios de surcos parapsidales; liso,
brillante y negro. Escudete corto, negro y con una inflexión en el borde
superior, muy característica. Fosa del escudete profunda y ensanchada.
Post-escudete bastante ancho, de-
jando a los lados unas excavacio-
nes que no llegan a la inserción
de las alas posteriores; es también
negro. Metatórax desprovisto de
quillas y areolas, liso, muy abom-
bado en el centro y con algunos
pelos muy esparcidos; su color es
amarillo sucio, contrastando muy
bien con el resto del tórax, que
es negro.

Patas anteriores totalmente
amarillas; las intermedias, con las

|

caderas, trocanteres y trocantelus, oAde color amarillo claro; fémures ,
muy obscurecidos; tibias de color Fig. 7." — Antenas, primer segmento del ab-

í E , domeny detalle del ala de Aphidius Janinii.
amarillo enel ápice y el resto, así de lembre:3 yA main]
comolos tarsos, negruzcos. Cade- Orig:
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ras del último par de patas, amarillas, aunque algo obscurecidas, así como
los fémures que lo son bastante más. Alas anteriores bastante largas,
transparentes, con las nerviacio-
nes amarillentas. Carece de nervio
disco-cubital, por lo que la celda
cubital es abierta por delante. Es

muy característico el nervio radial
(figura 7.%, 3), que no es recto
como en las restantes especies,
sino curvo y muy parecido al de
las alas del género Diaretus.

Abdomen completamente
amarillo muy claro, tan largo como
cabeza y tórax reunidos. El primer
segmento es corto y ancho, un
poco más en la base (fig. 7.*, 2).
Los tubérculos laterales, redon-
deados y situados casi en el cen-
tro. Los restantes segmentos son
bastante más estrechos, hasta el
del extremo, que es rojizo. Val-
vas del oviscapto, triangulares y
negras.

El macho es muy parecido a
la hembra, pero con las antenas
(figura 7.*, 3) bastante más largas
que la cabeza y tórax, con todos
los artejos cilíndricos aproximada-
mente iguales en tamaño y forma,
a excepción de los dos primeros,
que son esféricos y bastante más
cortos que los demás. Patas más
obscuras que las de la hembra,
con las caderas del último par ne-
gras en la parte superior, y amari-

Fig. 8.” — Tallo de alcachofa cubierto de pul-
gones parasitados por Aphidius Janinii

Quilis. Foto. Blanco.

llo muy claro en la inferior. Alas como en la hembra, pero conlas nervia-
ciones más obscurecidas y de aspecto oliváceo.

La evolución la verifica de forma muy parecida a como lo hacela
especie anterior, puesto que sólo tarda ocho o nueve días en pasar! por
todas las fases. No he podido llegar a conocer exactamente su grado de
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parasitismo, pero quiero citar tan sólo un dato curioso. Unas cuantas
hojas y tallos de alcachofa que recogí con pulgones, que estaban vivos en
aquel momento, presentaban al día siguiente todos los caracteres de los
pulgones parasitados, los cuales se fijaban definitivamente en los tallos
un día después. El número de los Aphidius que salieron era tal, que
después de preparar para mi colección unos 500 y mandar una buena

cantidad a diversos entomólogos, me

— - quedaban cerca de millar y medio,
que no quise aprovechar. La figu-
ra 8.” presenta uno de los tallos con
todos los pulgones parasitados, cosa
que puede verse mejor en la figu-
ra 9.*, en donde se observan los típi-
cos agujeros producidos por los adul-
tos al nacer.

En un tubo devidrio pude re-
unir unos 200 pulgones de la alca-
chofa, que pronto se fijaron sobre

Fig. 9.2 — Grupo de pulgones de la al-1UNAas hojas de esta planta que con
cachofa parasitados, vistos con gran au- ellos puse para alimentarlos, siquiera

mento. Foto. Blanco.—fuese por unos días. Una hembra del
Aphidius Janinii que dejé con ellos,

los parasitó tres horas después. La hembra vivió durante unos ocho días,
alimentándose a expensas de los jugos que excretaban los pulgones, de
los que obtuve 160 Aphidius.

Solamente he podido encontrar este beneficioso insecto en el térmi-
no de Azuébar, ya citado, comprobando que todas las plantas del cardo
comestible que encontramos en dicho término, o carecían de pulgones o
los tenían parasitados, prueba más que suficiente de la gran utilidad que
reporta al agricultor este pequeño y bonito insecto.

No creo necesario. encarecer la importancia agrícola de estos insectos.
Supongo queel lector lo hará por mí, puesto que las cifras no mienten.
Por otra parte, poseo en mi colección multitud de Aphidiinae, parásitos
exclusivos de pulgones. Unos destruyen millares de tan enfadosos fitófa-
gos, otros tan sólo docenas; pero éstos y aquéllos contribuyen a detener
y exterminar una de las plagas más extendidas y perniciosas.

Mopesto QUILIS PEREZ,
Entomólogo de la Estación

de Fitopatología Agrícola de Valencia.


